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La tierra aún más disputada 

Chile y América Latina en la encrucijada 
por Patricio Arenas* 

mérica Latina atraviesa una encru- 
cijada histórica. Polarización inter- 
na, avance de derechas radicaliza- 

las, presiones y violencias externas 
renovadas, se entrelazan en un escenario más 
complejo que el de las antiguas “olas” progre- 
sistas o conservadoras que vivía la región. Al 
mismo tiempo, el retorno de una política esta- 
dounidense más coercitiva y la transformación 
del equilibrio mundial obligan a pensar el conti- 
únente no como periferia, sino como un espacio 
central de disputa geopolítica. 
Estemomento de profunda recomposición pa- 

rece apropiado para entablar un diálogo franco y 
respetuoso conlaizquierdachilena y latinoameri- 
cana. Se apoya, en parte, enel vínculo personal de 
suautorconlaregión. Surelación conel continen- 
tenoesabstracta: está marcada porla memoriade 
losexilios, las solidaridades y las luchas comparti 
das. Pero la memoria, porsí sola, no basta. El pre- 
sente exigelucidez y claridad estratégica. 

Por eso, este texto propone, en primer lugar, 
analizar esa nueva configuración regional e in- 
ternacional; en segundo término, examinar lo 
desafíos que plantea a la izquierda chilena y la- 
tinoamericana; y, finalmente, esbozar algunas 
líneas estratégicas -sociales, ecológicas, demo- 
eráticas y geopolíticas- que permitan actuar con 
mayor coherencia y autonomía en este nuevo 
contexto. Porque, en un mundo quese redefine, 
América Latina no es un decorado: es uno de los 
escenarios dondese decideel rumbo del siglo. 

    

          

1. La escena latinoamericana: el fin 
de las “olas” simples 
La política latinoamericana ya no puede resu- 
mirse en una alternancia clara entre ciclos pro- 
gresistas y ciclos conservadores. Por un lado, se 
observa el avance de derechas nacionalistas y 
radicalizadas, en ocasiones abiertamente extre- 
mas, articuladas en torno al orden, laseguridad, 
el antisocialismo y una guerra cultural perma- 
nente. Porotro, países centrales continúan go- 
bernados por coaliciones de izquierda y progre: 

¡stas -México, Brasil, Colombia, entre otros 
quesiguen representando un polo regional rele- 
vante. América Latina aparece hoy menos como 
un bloque homogéneo y más como un mosaico 
de trayectorias políticas sometidas a fuertes 
tensionesinternas y externas. Esta coexistencia 
es decisiva desde el punto de vista geopolítico: 
fragmenta la capacidad de respuesta regional 
organizada, debilita los mecanismos de integra- 
ción y favorece alineamientos oportunistas, es- 
pecialmente frente a Estados Unidos, según las 
crisis y los equilibrios de poder. 

  

  

      

  

  

    

2. El retorno de la presión 
estadounidense: una doctrina 
violentamente actualizada 
Otro hecho relevante es la reinscripción de 
América Latina en el centro de una estrategia 
estadounidense más coercitiva desde el regre- 
so de Donald Trump ala Casa Blanca. Presiones 
comerciales sobre México, amenazas políticas y 
acciones militares -por ejemplo, en torno a Pa- 
namáo Colombia-, así como la instrumentali- 
zación de la cuestión migratoria, contribuyen 
a reactivar una lógica de “hemisferio reserva- 
do”, que algunos describen como el “corolari 
Trump” de la doctrina Monroe: una versión mo- 
dernizada y endurecida del principio “América 
para los americanos”, que implicaría un dere- 
cho inminente de Estados Unidos a intervenir 
enel continente y a apropiarse de susriquezas. 

En este marco, el episodio más espectacular 
y con mayores consecuencias fueel ataque mi- 

litarllevado acabo acomienzos de enero de 2026 
contra Venezuela, marcado por lamuerte de al- 

  

  

    

  

  rededor de 90 personas y el secuestro del presi 
dente Nicolás Maduro y de suesposa. Este hecho 
reavivó el debate sobre la soberanía, el derecho 
internacional yla legitimidad del uso dela fuerza. 
Asimismo, evidenció la dificultad de los Estados 
delaregión paraarticular una respuesta colecti- 
vacoherente, dadas las divergencias ideológicas 
yel peso del temor a incomodar a Washington. A 
ellosesuma lacreciente tensiónen torno a Cub: 
el endurecimiento del embargo estadounidense 
tiende,enlapráctica, hacia una forma de bloqueo 
marítimo cuando impide la llegada de petróleo y 
asfixiacircuitos esenciales de abastecimiento. No 
setrata aquí de resolver la totalidad del caso cu- 
bano, sino de constatar que una estrategia de es- 
trangulamiento de esta naturaleza vuelve acon- 
vertirseenun marcador político y simbólico cen- 
tralenel hemisferio. 

        

  

3. Más allá del prisma regional: 
América Latina en el giro global 
Reducir estas evoluciones a una mera “cuestión 
regional” sería un error. Mirar hoy a América 
Latina es observar el mundo: la erosión de una 
hegemonía largamente aceptada y la entradaen 
una faseen la quelas periferias se reorganizan y 
cuestionan al centro. Durante décadas, la victo- 
riaestadounidense en la Guerra Fría estructuró 
el imaginario geopolítico: un centro, periferias 
y una “normalidad” liberal presentada como 
horizonte insuperable. Ese período ya terminó. 
No porque Estados Unidos haya desaparecido, 
sino porque su capacidad para dirigir el siste- 
mainternacional se encuentra hoy cuestionada 
porsus propias tensiones internas y limitada =e 
incluso contradicha- por numerosos Estados. 
La contestación no proviene de un bloque úni 
co,sino de una pluralidad de Estados y coalicio- 
nes -desde los BRICS ampliados hasta configu- 
raciones más flexibles- y alcanza instrumentos 
centrales del poder estadounidense, incluida 
la posición del dólar como eje financiero mun- 
dial, cada vez más debatida y, en algunos casos, 
explícitamente disputada por potencias emer- 
gentes. 

En este contexto, Washington se reconcen- 
tra:identificaa Chinacomo principal adversario, 
exige a Europa “asumir su parte” en materia de 
defensa -particularmente através dela OTAN= 
y vuelve a considerar el hemisferio occidental, 
y por tanto América Latina, como prioridad es- 
tratégica explícita. Para los europeos, otro aspec- 
to resulta crucial: la tentación estadounidense 
de transferirles el peso de la defensa de su con- 
tinente, trasladándoles costos y dependencias. 
La guerra en Ucrania, las garantías de seguridad, 
su reconstrucción y el aumento del gasto militar 
se inscriben en una relación de fuerzas en la que 
Europaes fuertemente presionadaa comprar, fi- 
nanciar y alinearse con Estados Unidos, sin pe- 
sar en proporción alos desafíos que enfrenta. Al 
mismo tiempo, Estados Unidos continúa estruc- 
turando de manera determinante la arquitectura 
político-militar del bloque occidental y conserva 
unpoder decisivoen la Alianza Atlántica. 

Sin embargo, Europa no es sinónimo de Es- 
tados Unidos. También es un espacio político en 
disputa, atravesado por debates sobre soberanía, 
autonomía estratégica y modelo social. Es preci- 
samente en esa disputa donde puede abrirse un 
espacio deconvergencia con América Latina. 

      

   

    

4. Qué puede hacer la izquierda 
chilena y latinoamericana? 
Eneeste marco, laizquierda chilena y latinoame- 
ricana enfrenta un doble peligro: externo (pre- 
siones, injerencias, chantajes, dependencias) e 
interno (decepción social, inseguridad, corrup- 
ción, polarización, fatiga democrática). Las res- 

  

    puestasno puedenser meramente retórica: 
bentraducirse en estrategias operativas. 

4.1. Reencuentro en el Sur: 
soberanía, naturaleza y justicia 
Recuperar claridad y coherencia social es fun- 
damental. La izquierda se debilita cuando apa- 
rece como una simple variante gestora de un 
modelo cuestionado. Recuperar esa claridad 
implicaredefinir con nitidez su proyecto histó- 
rico: justicia social para todos, empezando por 
los más desfavorecidos; reducción efectiva de 
desigualdades estructurales mediante políticas 
redistributivas concretas y reformas fiscalessó- 
lidas; fortalecimiento de un Estado social eficaz 
y transparente; y provisión de servicios públicos 

lud, educación, protección social- que dig- 
nifiquen la vida cotidiana y proyecten un futu- 
ro compartido. La coherencia entre discurso y 
acción es condición indispensable para recons- 
truir confianza y evitar que la frustración social 
sea capitalizada por las derechas radicales. 

Proteger la naturaleza y las riquezas de 
América Latina implica convertirlos bienes co- 
munes en eje de soberanía y desarrollo, No basta 
con extraer: es necesario capturar valor,industria- 
lizar y transferir tecnología. El agua, los bosques, 
la biodiversidad y los minerales estratégicos re- 
quieren una regulación firme y la delimitación de 
zonas intangibles. La renta extractiva debe tradu- 
cirseensalud, educacióne infraestructura visibles 
paralaciudadanía. Se necesitan cláusulas ambien- 
tales y sociales vinculantes, con plena transparen- 
cia contractual. La justicia ambiental exige poner 
finalos “territorios desacrificio” y reparar daños 
históricos. La transición energética debe planifi- 
carsede manerasocialmentejusta, sin convertirse 
en un nuevo extractivismo verde, Proteger lana- 
turalezaes, enúltima instancia, defenderlademo- 
cracia, la dignidad y el futuro del continente. 

Responderala inseguridad sin renunciar alos 
derechos esigualmente decisivo. La extrema de- 
recha prospera sobre la angustia. Una izquierda 
creíble debe promover una seguridad republi- 
cana que combine prevención ciudadana, lucha 
contra el crimen organizado, reforma y control 
democrático delas fuerzas de seguridad, justicia 
más eficaz y combate alla corrupción, sin caeren 
el autoritarismo que termina volviéndose contra 
los más vulnerables. 

Reconstruir coaliciones democráticas sinam- 

              

sitan frentes democráticos capaces de defender 
la soberanía y el derecho internacional, incluso 
cuando ello implique criticar a actores ideológi- 
camente cercanos, La coherencia democrática 
constituye un recurso político central. 

Romper dependencias y construir alianzas 
emancipadoras supone rechazar toda lógica de 
subordinación. Diversificar socios implica ree- 
quilibrarrelaciones de poder, superar dependen- 
cias heredadas del neoliberalismo y recuperar el 
control democrático sobre sectores estratégicos. 
Significa negociar en función del interés general 
eimponer cláusulas sociales y ambientales vin- 
culantes, con transparencia real. Las alianzas in- 
ternacionales deben ser instrumentos de justicia 
social, transición ecológica y solidaridad, no me- 
canismos de competencia entre trabajadores ni 
deextracción indiscriminada de recursos. 

4.2. Diálogo con el Norte Este: 
autonomía y reciprocidad 
Enunmundoenrecomposición, Chile puede y de- 
be desempeñar un papel activo como puente es- 
tratégico entre América Latina y Europa. Puede 
hacerlo promoviendo agendas comunes en ám- 
bitos como la reducción de las desigualdades, la 

transición ecológica, el multilateralismo y la jus- 
ticia fiscal. En este contexto, América Latina ne- 
cesita fortalecer sus mecanismos de concertación 
regional. Solo definiendo prioridades estratégicas 
compartidas y actuando con mayor cohesión po- 
dránegociar con mayor capacidad de influencia 
global, evitandorelaciones desubordinación fren- 
teacualquier hegemonía. Desde esta perspectiva, 
debeimpulsar una agenda común con Europaba- 
sada enel respeto mutuo de las soberanías y en la 
convergencia deinteresesestratégicos. Solo desde 
unaposición articulada y propositiva podrá cons- 
truirseunaalianza equilibrada y duradera. 

Almismo tiempo, esnecesario apoyar a Euro- 
paen la toma de conciencia de que su interés es- 
tratégico no radica en alinearse automáticamen- 
tecon las instrucciones del imperio norteameri- 
cano ni con intereses ajenos, sino en consolidar 
su propia autonomía. Ello supone dotarse deins- 
trumentos efectivos de soberanía política, tec- 
nológica y económica, sin quedar capturada por 
tecnoestructuras alejadas de la voluntad demo- 
crática de sus pueblos. 

Por su parte, la Unión Europea no puede se- 
guir considerando a América Latina como un 
socio periférico. La relación debe ir más allá de 
acuerdos comerciales o declaraciones simbóli- 
case inscribirse en una estrategia política de lar- 
goplazo. Esta nueva cooperación exige compro- 
miso al más alto nivel, fortalecimiento de inter- 
cambios académicos y científicos, apoyo mutuo 
aproyectos industriales y de transición energé- 
tica, y acompañamiento de reformas sociales e 
institucionales sin condicionalidades punitivas. 
Elobjetivo debeser una asociaciónentreiguales, 
fundada en la reciprocidad, la soberanía y metas 
compartidas dejusticia social y ambiental. 

América Latina no es un escenario secunda- 
rio delas disputas globales: es uno delos lugares 
donde se define el equilibrio del siglo XXI. Por 
eso, la izquierda chilena y latinoamericana no 
puede contentarse con administrar coyunturas 
ni repetir consignas heredadas. Está llamada a 
pensar estratégicamente, a cuestionar sus pro- 
pias inercias y a examinar con espíritu crítico 
tanto las presiones externas como sus propias 
debilidades internas. Sinautocrítica no hay reno- 
vación; sin claridad no hay proyecto 

El momento exige recuperar la capacidad de 
análisis colectivo, de debate honesto y de forma- 
ción política. Pensar críticamente implica des- 
confiar de las simplificaciones -sean geopol 
cas, económicas o ideológicas y construir diag- 
nósticos propios, arraigados en la realidad social 
desus pueblos. Significa también no aceptar co- 
mo inevitables las relaciones de dependencia, ni 
resignarse a que la desigualdad, el extractivismo 
descontrolado o la inseguridad se conviertan en 
destinos permanentes. 

Peroel pensamiento crítico, porsísolo, no bas- 
ta. Debe traducirse en acción colectiva organiza- 
da: en articulación regional, en construcción de 
mayorías sociales, en políticas públicas coheren- 
tesyenalianzas internacionalesbasadasen la dig- 
nidad ylareciprocidad. La historia latinoamerica- 
na demuestra que las conquistas sociales y demo- 
cráticas nunca fueron concesiones, sino resulta- 
dosdemovilizaciónconsciente y persistente. 

La tarea es, portanto, doble: pensar con rigor 
y actuar con determinación. Soloasíllaizquierda 
chilena y latinoamericana podrá transformar la 
encrucijada actual en una oportunidad histórica: 
para fortalecer la democracia, proteger la natu- 
raleza, reducir las desigualdades y afirmar una 
soberaníacapaz de dialogar con el mundosinsu- 
bordinarsea él. El tiempo dela lucidez debecon- 
vertirseenel tiempo de laacción.M 
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